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tiila Contra el invasor? Bieu se conoce que 
la principal fibra de nuestro artista es el seu-
timiento de la pàtria y de la libertad. Mirad 
sinó esta última obra de nuestro artista. Aquel 
lióroe de la independència del país, de atlèti
ca fig-ura , empuüando el pedazo superior de 
una lanza rota, demuestra en la expresión de 
su rostro indignado y en la actitud resuelta de 
;su ademan, que aun le sobrau alientos para de-
ifender el suelo sag-rado de la pàtria. 

;:, Qué diremos también de las dos obras que 
cxpuso Blay en la Exposición g-eneral de Bellas 
Artés de Barcelona, tituladas De mi piieblo y 
Remordimiento ? . kvah-A^ reproducciones acu-
saron ya de un modo patenle el mérito de nues
tro escultor y su g-enialidad, siendo ad([uirida la 
primera por el Excmo. Ayantamiento de Barce
lona y la seg-unda por la Excma. Diputacitín de 
la misma provincià. 

Mas la obra que debía sellar su reputación de 
artista, es el magnifico grupo escult()rico Los 
prinieros fríos, remitido liltimamcnte à la Ex-

, posici(3n general de Bellas Artés de Madrid y la 
j que alcanzó el primer premio. 
I He aquí lo que dice uno de los principales pe-
i ri'odicos de Madrid, La Època, al hacer la críti-
i ca del notabilísimo trabajo de nuestro conciuda-
í dano: 

«Para rai la obra mejor, no solo del certamen 
actual, sinó de la escultura espanola desde hace 
bastantes ailos, es el notable Estudio del seflor 
Blay. En él se advierte una tendència verdadera-
mente moderna, sin cliocarrerías ni extravagan-
cias. üibuja de modo admirable, como puede ob-
servarse coraparando los dos modeles, en grande 
y en peqaeüo, que presenta. No solo dibuja bien, 
sinó que sabé dar à cada rasgo su expresión prò
pia, su sentiraiento particular; \ qué bella es 
aquella línea que contornea el purísimo cuerpo 
de la nina! i Qué grandiosa la del viejo! Por 
cualquier lado que se mire este grupo, siempre 
preséntase ante la vista noble de proporciones, 
armonioso delíneas, grande, aun en lo mis pe-
queno. 

« Ha liabido critico, y de los mas conspícuos, 
que lia diclio con autoridad de catedràtico que la 
escultura del Sr. Blay no es mas que una vulgar 
copia de la realidad, una espècie de vaciado. Por 
algo escribió Campoamor que 

«todo es según el color 
del cristal con que se mira.» 

«El citado critico, que tanto se entusiasma con 
la Segadora del Sr. Vallmitjana, obra muy me
diana y vulgar, ha dejado de ver en el Estudio 
del Sr. Blay, que una vida interna vibra bajo las 
carnes del viejo y de la nina, carnes que no sou, 
como en otras esculturas, espècie de vestido fofo 
y convencional que cuelga en los huesos; y no ha 
observado tampoco que el estudio perfecto y 
exacto de la realidad no impide al Sr. Blay orde
nar artisticamente sus representaciones é inter
pretar la vida dentro de las armónicas reglas de 
la ornamentación y de la avmonía. La vida de es
tos cuerpos, cuyos nerviós vibran y cuyas epider-
mis parece que tiemblan al contacto del frío, se 
traduce siempre por una belleza absoluta del mo-
delado y de las líneas. 

» Otro mérito tiene la obra del Sr. Blay: ha sa-
bido huir del escollo de lo repugnante, en el que 
tan fàcilmente hubiera dado otro que no fuese ar
tista. Aquel viejo descarnado, huesoso, macerado, 
como los Santos de Ribera, no repugna visto al 
lado de la nina, toda gràcia, pureza y angelical 
expresión. La obra de Blay, por lo que se ve-
ficre à la ejecución, està hecha d lo grande. El 
reposo, el sentimiento, la serenidad tradúcense 
por un dibujo amplio, vigoroso y enérgico. El 
Sr. Blay ha debido estudiar à Rodin en sus dos 
estilos; el delicado y el viril. Hay en este Estu
dio esa mezcla de ternura y brutalidad que ca-
racteriza al gran escultor francès en sus escenas 
de amor y en bustos como los de Víctor Hugo y 

Puvis de Chavannes. Defectos de ejecución no 
faltan en esta obra, v. gr. en los pies del viejo y 
en algo de los brazos. Però el Sr. Blay emprende 
el camino de la regeneración.» 

La iiiserción de los anteriores parrafos es el 
mejor elogio que podemos hacer de la obra del 
Sr Blay. 

Amigos carinosos y entusiastas de tan distin-
guido artista, bien podemos decir que sus triun-
fos son nuestros triuufos y sus glorias nuestras 
glorias; però sí desearíamos que los halagos que 
harecibitlono le alatargasen en su carrera artísti
ca, antes al contrario que le sirviesen de estimulo 
para proseguir el estudio con mas empeflo hasta 
conseguir una reputación artística envidiable; y 
al darle desde estàs modestas columnas la mas 
cordial felicitación por la recompensa justamente 
alcanzada, en la Exposición general de Bellas 
Artés de Madrid, como premio a sus revelantes 
cualidades, le diremos: \ adelante ! i adelante! y 
i adelante ! 

Xa c/ichacción. 

B E L L A S A R T É S . 

LOS PRIlflOS FRlOS, por D. MGUEL BUY. 

I el fin del arte fuera la imitación de la 
naturaleza, los Prinieros fríos., del Se-

ilor Blay, serían un grupo regular en mérito y 
en dimensiones; però el Estudio de desnudo, 
ejecutado en tamano natural para ese diminuto 
boceto, debería considerarse, no ya como la pri
mera escultura de la Exposición, sinó como la 
obrà capital del arte contemporaneo,—yme que
do corto. En vano se buscaria cosa mas real en el 
Museo de escultura y aun en el de reproduccio
nes: el Hèrcules de Fidias y el Hermes de Pra-
xiteles son maniquíes de sastreria junto aquellas 
dos figuras descarnadas y feas, però capaces de 
competer en exactitud con los mejores vaciados 
de la mejor colección anatòmica. 

Frcnte à frente de los modelos elegides por el 
Sr. Blay, no haría mas maraviUas el maravilloso 
pincel de Espanoleto. Por desgracia, entre la 
glòria del Espanoleto y la del Sr. Blay existe una 
diferencia esencial: mientras en dos siglos y me-
dio, el gran pintor no ha encontrado quien Ue-
gue li donde él llego, la primacia de nuestro lau-
reado escultor estarà expuesta siempre à la 
mala fe del primer moldeador que, sin pizca de 
conocimientos anatómicos, tenga la frescura de 
presentar como trabajo de mano el resultado de 
una operación mecànica cuya teoria se aprende 
en ciuco minutos y cuya pràctica se perfeccio
na en tres ó cuatro meses de asíduo ejercicio. 

El fallo del Jurado, que ha concedido el pri
mer premio à ese trabajo, inmejorable en su ge
nero, es para mi doblemente interesaute: prime-
ro, porque distinción tan insigne, concedida por 
tan competente tribunal, disipa toda sospecha en 
cuanto al procedimiento empleado para llegar à 
tal perfección; y deíjj)ués, porque al concederle 
la medalla de honor, clara, aunque tàcitamente 
han manifestado los jueces del certamen que, 
para ellos, como para rai, la imitaci()u de la na
turaleza, por perfecta que sea, no constituye el 
mérito suprcmo en las obras de arte.» 

De El Imparcial. 
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©OMUNI©A©IÓN 
dirigida d la Excma. Dipntación de Ger ona 

por el Sr. Director de la Acadèmia de Be
llas Artés de Roma, recomendanio al se
flor Blay. 

«He vistc y admirado los dos grupos que del 
niismo asunto ha modelado el Sr. Blay en Roma 
y enviado ú la actual Exposición de Bellas Ar
tés de Madrid. El joven artista, que ayer. nos 
era corapletaraente desconocido, ha revelado en 
su doble trabajo estar dotado de exquisito, deli
cado y vigoroso sentimiento del arte à medida 
de las necesidades de expresión de su obra y la 
que à rais ojos es mas importante, tratàndose de 
los primeres pasos de un artista, derauestra eu 
su obra y en sus dibujos, poseer sólidos estudiós 
fundaraentales, muy difíciles de obtenerse en es-
cuelas espanolas, por regla general mucho raenos 
racional y severamente organizadas que las de 
París. • 

« Estàs circuntancias, unidas al ardiente amor 
al estudio respecto à su arte y natural que me 
parece posée dicho Sr. Blay, son, à mi, modo de 
ver, prenda cierta de que, perseverando en el es
tudio y severas ensenanzas de grandes maestros 
antiguos, el actual pensionado por Gerona lle
garà à las altas y legítiraas cimas de la glòria, 
si la fortuna en los tierapos actuales de Espaíla, 
mús falsa corapaüera del artista de mérito de 'lo 
que generalmente se crec, le falicita oportuna-
rnente medios de estudio y obras en donde pueda 
probar sus fuerzas. 

«Por de pronto mi experiència me permite asc-
gurar à V. E. y à esa Excma. Diputación, que 
pocas veces una Corporación semejante vera re-
compensadas sus liberalidades para con sus pen-
sionados, como lo serà la de Gerona por el suyo, 
el cual, si curaple como prometé, anadirà nue-
vos laureles à los inmortales que abrigan el es
cudo de armas de la llustre y Heroica ciudad. 

«Con esta creencia tiene el honor 'de presentar 
à V. E. y à esa culta Corporación sus mas pro-
fundos respetos, S. S. Q. B. S. M., Francisco Pra-
dilla.—Roma 25 Octubre de 1892.—Excmo. Se-
nor Presidente de la Diputación de Gerona. » 

L A U L T I M A C A R T A . 
Poesia de D. Àngel Guimerà. 

^ ^ L escribirte adios, amada mía, 
la misma pluma estremecida siento, 
acerado punal que ebrio de sangre 
amaga al corazón El alma entera 
por volar tras mi carta, me abandona, 
como abandona el pàjaro su nido 
con las primeras nieves, para siempre 
No culpo tu desdén, ni he de acusarte 
porque niegues tu amor; para fundirse 
coütigo i qué hay en mi? ; Cuàn noble y bueno. 
serà quien logre al fin llamarte suyaM 
Amarle tú. me forzarà à quererle; 
verte feliz y esposa enamorada 
éste el goce ha de ser de mi tormento, 
sin que turbe tu dicha mi cariilo 
que Dios, solo Dios sabé. Envuelto en sombras 
tus pasos seguiré, siempre à lo lejos 
y trémulo de amor; tú no has de verme, 
tender los brazos à tu imagenícara, 
ni oiràs la voz del corazón Itó'màndote. 
Si oyes decir que al peso de mis cuitas 
de dolor sucumbí, mi bien, no creas 
goce mi sér de la eternal ventura; 
dormido el cuerpo en la callada fosa 
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